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EL ARABISTA ESPAÑOL ANTE LAS FUENTES HISTÓRICAS 
LUIS MOLINA 
C.S.I.C., Granada 
Si existe alguna faceta en la que el habitualmente acomplejado 
arabismo español destaca fuera de toda discusión, si se le compara 
con el de su entorno cultural, es la edición de textos árabes. Evidente- 
mente, si he colocado fuera de toda discusión esta afirmación es 
porque estoy hablando en términos cuantitativos, ya que nunca me 
atrevería a sostener que pueda existir entre nosotros unanimidad a la 
hora de juzgar la calidad del trabajo de un colega, labor ésta -la de 
juzgar el trabajo de los demás- hacia la que la creciente e inevitable 
especialización que impregna todos los ámbitos de la vida parece ir 
conduciendo irremediablemente la actividad científica de algunos 
arabistas, quienes, en un comprensible afán de conseguir la exclusivi- 
dad en esa tarea, evitan cuidadosamente dar ocasión a que un posible 
crítico competidor tenga a su alcance un material de trabajo que a 
ellos, por un quizás arcaico pudor científico, les está vedado: sus 
propias publicaciones. 
Por otra parte, mis palabras no deben ser entendidas en el sentido 
de que considere que los únicos logros destacables de nuestro arabis- 
mo se hayan conseguido en ese campo; muy al contrario, existen otros 
varios en los que, individual o colectivamente, el nivel alcanzado es 
muy apreciable, a pesar de que los recursos humanos dedicados a la 
investigación en estudios árabes no son en absoluto comparables a 
los de otros países a los  que nos pretendemos próximos. Pero la 
valoración de la actividad del arabismo español en esos otros campos 
no me corresponde a mí; la misión que se me ha encomendado en 
esta ocasión es la de analizar los trabajos sobre la historiografia 
árabe, tanto en lo que se refiere a la edición de textos como a los 
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estudios dedicados a ese género, y a ello me ceñiré en las próximas 
páginas. Aunque es evidente que cualquier documento, sea de conte- 
nido literario, jurídico, filosófico, etc., puede ser considerado una 
fuente histórica, en este trabajo sólo se analizarán las obras que se 
enmarcan dentro de lo que generalmente se conoce por historiografía, 
la producción escrita sobre temas históricos, si bien mucho de lo que 
se refiere a la edición de textos cronísticos, biográficos o geográficos 
puede ser aplicado perfectamente a otros tipos de ediciones. 
Una superficial ojeada a la extensa nómina de títulos árabes 
editados recientemente en España o por arabistas españoles revelará 
que una muy amplia mayoría son obra de autores andalusíes -o 
tratan primordialmente sobre al-Andalus-; inmediatamente volveré 
sobre este dato, pero lo que ahora me interesa señalar es que este 
trabajo, de partida planteado como un análisis del tratamiento de la 
historiografia árabe por parte del arabismo español, ve situado, ante 
esa evidencia, su punto de partida remoto en la historiografía referida 
a al-Andalus. Esto quiere decir que vamos a tratar de una faceta de 
los estudios árabes que concita sobre sí el desprecio de diversas tribus 
de arabistas: por ser Historia de acontecimientos, por ser medieval y 
por ser andalusi. Las críticas a esta forma de enfocar los estudios 
árabes tienen orígenes muy diversos, desde la postura honrada y sería 
de los que, por voluntad propia, han elegido otras áreas y reaccionan 
contra un excesivo predominio de las líneas de trabajo del arabismo 
español clásico -aunque este predominio ya es historia-, hasta los 
que no poseen el necesario manejo del árabe para utilizar con soltura 
las fuentes en su idioma original, los que necesitan tener siempre un 
punto de referencia ubicado en el extranjero o los que, debido a una 
especie de misantropía interesada, rehuyen los lugares más frecuenta- 
dos por sus colegas para, a solas y en la oscuridad, convencerse a sí 
mismos que no hay nadie que domine como ellos esa recóndita 
parcela, parcela que, en cuanto empieza a verse poblada por los 
inevitables imitadores, abandonan sigilosamente para abrir nuevas 
sendas. Ni que decir tiene que, aunque alguna de estas tribus practi- 
que una estricta endogamia, no es infrecuente hallar especímenes que 
son resultado de cruces, con un padre que pertenece a los ignorantes 
del árabe y una madre originaria de los «misántropos». 
Pero, dejando ya de lado esos casos un poco extremados, lo cierto 
es que está muy generalizado un cierto desdén por esa forma clásica 
de enfocar los estudios árabes, desdén que, afortunadamente, no pasa 
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de ser una postura retórica sin mayor trascendencia, y a los hechos 
- e s  decir, a las publicaciones del arabismo español-- me remito. 
Debe ser motivo de satisfacción para los que trabajan principalmente 
sobre al-Andalus, de entre los cuales los mejores han hecho y conti- 
núan haciendo, sin ruidosas alharacas, fructíferas incursiones en 
épocas y lugares ajenos a la Península Ibérica musulmana, la conver- 
sión a su secta de destacados exponentes del rechazo frontal al 
andalusismo filológico-histórico, movidos unos por el convencimien- 
to, otros por la adaptación al medio y algunos por temor a ver 
truncada una prometedora carrera científica. 
Una crítica que se suele hacer a los estudiosos de al-Andalus y, 
en general, a los que se dedican al Islam clásico es su alejamiento de 
la realidad contemporánea, ahora que el mundo árabe se halla en una 
fase crucial y que está tan cerca geográficamente de nosotros. Esta 
crítica que, cuando procede de medios académicos respeto sincera- 
mente, aunque no la comparta, últimamente viene siendo insistente- 
mente repetida desde publicaciones no científicas, así como por 
personas a las que la ciudadanía ha encomendado la gestión de sus 
asuntos públicos, haciendo, eso sí, la salvedad de que no es imprescin- 
dible abandonar completamente los estudios clásicos, sino que basta- 
ría con dedicar parte de nuestra atención al mundo contemporáneo. 
Los arabistas, de esta forma, nos convertimos en poco menos que 
hombres del Renacimiento que deben conocer desde las intrigas del 
círculo íntimo de 'Abd al-Rahman 11 hasta las causas del surgimiento 
del nacionalismo árabe, mientras que, por poner un ejemplo, cientos 
de latinistas españoles disfrutan de una vida discreta y apacible sin 
que nadie les exija cuentas de su falta de colaboración a la hora de 
compensar el desequilibrio de la balanza comercial entre España e 
Italia, en caso de que exista desequilibrio y en caso de que alguien 
quiera compensarlo. La coexistencia entre el arabismo clásico y el 
contemporáneo es posible y deseable, siempre y cuando nadie se 
atreva a decir «el arabismo soy yo», sencillamente porque no hay un 
arabismo, sino varios, y los pequeños malentendidos que pueden 
producirse -más en ambientes ajenos a nosotros que en nuestra 
propia casa- provienen exclusivamente de la equivocidad o de la 
falta de concreción de la palabra «arabismo», ya que no existen 
términos adecuados -al menos no que se puedan emplear en círculos 
académicos- para designar el trabajo tan distinto que llevan a cabo 
los arabistas clásicos y los contemporáneos. 
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Pero, como antes decía, no es la contraposición clásico-contempo- 
ráneo el único argumento de oposición a los estudios histórico- 
filológicos sobre al-Andalus. Frente al andalusismo se alza el ((orien- 
talismo)), entendido no como sinónimo de arabismo, sino como 
estudio del Islam medieval oriental. Por alguna extraña razón, el 
mapa del mundo árabe medieval parece estar impreso sobre dos tipos 
de papel completamente diferentes: a occidente de una imaginaria 
línea trazada al oeste de Egipto, el papel es normal, tal vez en exceso 
satinado, de forma que si la pluma marca un punto en Córdoba, en 
Fez o en Qayrawiin, queda como un simple punto; en contraste con 
esto, el papel empleado a levante de esa línea es una especie de 
enorme y muy absorbente secante en el que la tinta, apenas roza El 
Cairo o Bagdad, se extiende rápidamente hasta cubrir toda la zona. 
Dicho con otras palabras, interesarse en al-Andalus o el Magreb es 
claramente provincianismo, historia local; dedicar un profundo estu- 
dio a la vida en una ciudad de Oriente durante una época concreta 
es hacer arabismo, orientalismo o islamismo, segun el enfoque que se 
le quiera dar, pero nunca localismo. Este complejo de inferioridad 
ante los ((orientalistas)) tiene, sin embargo, la ventaja de obligar al 
andalusista a manejar las fuentes orientales -más que nada porque 
le son de utilidad-, mientras que aquellos pueden permitirse desco- 
nocer las fuentes occidentales o, más aún, llegar a utilizar y citar 
ediciones que nunca llegaron a publicarse. 
Los estudios histórico-filológicos sobre al-Andalus se encuentran 
actualmente cercados y acosados, aunque hasta ahora no se ha inicia- 
do el ataque definitivo. Por el momento gozan de buena salud, en 
gran parte gracias a las valiosas aportaciones de algunos de sus más 
encarnizados críticos, si bien es posible que en un futuro más o menos 
próximo les llegue la decadencia y queden convertidos en una activi- 
dad marginal, útil Únicamente para cronistas locales interesados en 
conocer la etimología del nombre del río que atraviesa su localidad. 
En ese momento tanto los arabistas españoles clásicos como los 
antiandalusistas podrán descansar tranquilos: su objetivo común se 
habrá alcanzado. En efecto, a pesar del antagonismo que los separa, 
ambos grupos perseguían una misma meta: borrar de la Historia 
al-Andalus; los unos intentando demostrar que al-Andalus no fue otra 
cosa que la España eterna e inmutable enmascarada bajo un levisimo 
barniz oriental, que españoles de pura cepa eran Abenházam, Averroes 
y Abenaljatib -y se supone que también sus descendientes, lo cual 
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nos lleva a la conclusión de que la colonia española en el Norte de 
África es mucho más numerosa de lo que indican las estadísticas 
oficiales-. En cuanto a los otros, utilizan la táctica, mucho menos 
sutil, pero de efectividad ampliamente comprobada, de ((aquello de lo 
que no se habla no existe)), para lo cual, imponiendo su opinión desde 
posiciones de fuerza política o pontificando desde la cátedra de un 
supuesto y no reconocido prestigio científico, se censura -entienda 
cada uno como quiera esta palabra- todo lo que significa una 
extensa etapa de nuestra historia en la que cometimos el error de 
apartarnos de la norma occidental, aunque fuera para superarla. La 
postura contraria, la de remontarse hasta aquellos siglos para apoyar 
unas inconsistentes reivindicaciones nacionalistas o religiosas, es gene- 
ralmente recibida por todos con una sonrisa conmiserativa o de 
desprecio, pero, en el fondo, son dos caras de la misma moneda, ya 
que tanto unos como otros lo que hacen es utilizar la Historia para 
superar los complejos en un caso y las frustraciones en el otro que 
provoca la realidad política y social del presente. 
Pero lo cierto es que, a pesar de todas estas dificultades, el 
arabismo español de las últimas generaciones -me refiero al arabismo 
medievalista- parece ir superando sin grandes traumas la fase de 
transformación que está sufriendo y poco a poco logra hallar el 
término medio entre las lógicas preferencias por el estudio de la 
civilización andalusí y la imperiosa necesidad de efectuar incursiones 
fuera de ese territorio, bien sea por libre voluntad, bien porque es 
dificil entender al-Andalus como algo radicalmente distinto del mun- 
do islámico al que pertenecía. Y lo más satisfactorio de ello es que 
ha sido producto de una evolución natural, no forzada o, mejor 
dicho, forzada únicamente por el deseo de profundizar en los temas 
sobre los que trabaja. Más aún, muchos se están dando cuenta de 
que el estudio de al-Andalus puede producir resultados aplicables al 
Islam medieval en su conjunto y que las acusaciones de localismo o 
provincialismo se van apagando conforme se va conociendo más a 
fondo el papel de al-Andalus dentro de la civilización islámica me- 
dieval. 
Ya he señalado antes que en estas páginas se iba a tratar de las 
relaciones entre el arabismo español y la historiografia árabe, en su 
Copyright (c) 2005 ProQuest lnformation and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
AQ, xiii, 1992 
doble vertiente de edición de textos históricos y de estudios sobre las 
fuentes. Por diversos motivos, entre ellos una personal aversión al 
coleccionismo, nadie espere encontrar en este trabajo una lista biblio- 
gráfica de las últimas publicaciones; a pesar de su innegable utilidad, 
al menos mientras no prolifere la costumbre de ocultar cuidadosa- 
mente el contenido de un libro o articulo dándole títulos de aspecto 
«sociológico» que no guardan relación con el tema del que se trata, 
peligro preocupante por la cercanía del lugar de origen de esta 
costumbre; a pesar de su utilidad, repito, sospecho que el objetivo de 
esta serie de artículos no es elaborar bibliografias actualizadas sobre 
los distintos temas, ni tan siquiera bibliografías comentadas, sino más 
bien ofrecer una visión general de las tendencias dominantes en la 
investigación en un determinado campo y de las cuestiones más 
relevantes que le afectan. Llevando hasta la exageración este plantea- 
miento, es mi intención no citar a lo largo de estas páginas ni nombres 
de autores ni títulos de obras, asi como evitar la incorporación de 
notas a pie de página eruditas; lo que viene a continuación -y todo 
lo que he dicho hasta aquí- no son otra cosa que reflexiones muy 
personales a las que no quiero revestir en modo alguno de un falso 
ropaje de seriedad científica que pueda hacer creer a algún lector no 
avisado que se trata de hechos demostrados o de opiniones amplia- 
mente compartidas. Entonces, si alguien quisiera saber qué es exacta- 
mente esto que está leyendo, le podría responder que es algo parecido 
a un prólogo de libro, subgenero literario que siempre ha producido 
en España grandes obras, pero que en los últimos años ha conocido 
un auge espectacular, hasta el punto de que no sólo los prólogos 
suelen ser más apasionantes que el libro al que preceden, sino que en 
ocasiones son incluso más instructivos e interesantes. El único obs- 
táculo que se opone a la proliferación del prólogo, vehículo idóneo 
para la expresión de sentimientos tan humanos como el lamento, la 
ira, la venganza o, por que  no, la felicidad, es la intrínseca necesidad 
de ir acompañado del correspondiente libro, lo cual es, evidentemen- 
te, una cortapisa a la capacidad prologuística de cualquier autor. En 
esta ocasión las circunstancias me han permitido obviar tal dificultad 
y no he podido resistir la tentación de hacer uso de esa posibilidad. 
Si nos referimos ya en concreto a la actividad del arabismo 
español en lo que se refiere a ediciones de textos árabes, alguna de 
las características más destacadas han sido ya señaladas en páginas 
anteriores: productividad elevada -relativamente elevada, aunque, 
Copyright (c) 2005 ProQuest Information and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de investigaciones Cientificas 
AQ, ~ 1 1 1 ,  1992 LAS FUENTES HISTORICAS 45 1 
como es lógico, muy inferior a la de los paises árabes-- y especial 
dedicación a al-Andalus. No es preciso insistir sobre estas dos cuestio- 
nes, aunque si habría que hacer una matización con respecto a la 
primera: de los tres grandes grupos de obras que tomamos en 
consideración en este análisis, dos -crónicas y diccionarios biografi- 
cos- han visto crecer en número y en importancia el Corpus de textos 
editados, sin embargo el tercero, los tratados geográficos, se halla 
claramente estancado. La razón parece clara: mientras que en los 
últimos lustros se han descubierto varios manuscritos de crónicas o 
diccionarios biográficos importantes -o alguien ha tenido el valor de 
embarcarse en la edición de otros conocidos desde hace más tiempo, 
pero que seguían inéditos-, la Geografía no ha deparado tan gratas 
sorpresas. Es evidente que todo manuscrito inédito reclama su edi- 
ción, incluso en los casos en los que la obra en él contenida no sea 
una pieza maestra, pero parece menos claro que deba mantenerse esa 
vinculación en sentido inverso, es decir, que toda nueva edición 
requiera un manuscrito inédito. Esta es una cuestión sobre la que 
creo que merece la pena reflexionar, y por ella será la primera que 
aborde a continuación. 
Es frecuente dentro del arabismo, no sólo el español, sino el 
occidental en su conjunto, el hecho de que exista una única edición 
-científica, me refiero- de obras muy importantes de la historiogra- 
fía árabe. Con independencia de que esas ediciones sean mejores o 
peores, recientes o antiguas, accesibles o inencontrables, parece muy 
extendido el miedo o el rechazo a elaborar nuevas ediciones que 
mejoren las anteriores, las completen gracias a los datos proporciona- 
dos por textos publicados con posterioridad o, simplemente, las 
pongan al alcance de un público que no tiene acceso a los fondos de 
las librerías de viejo. Contemplado desde fuera del arabismo, pare- 
ce incomprensible la existencia de casos como el de nuestro Fath 
al-Andalus, crónica de cierta importancia que sólo cuenta con la 
antiquísima y no muy afortunada edición de 1889, que la mayoría de 
nosotros hemos utilizado únicamente a través de sucesivas copias 
reprográficas progresivamente menos nítidas. Hay ocasiones en que 
ni siquiera la aparición de nuevos manuscritos sirve de acicate para 
emprender la labor de dar a luz una nueva edición, y ahí están el 
Bayün de Ibn 'IQari, la Takmila de Ibn al-Abbar o la fabwa de 
al-Humaydi, textos que nadie se atrevería a calificar de poco valiosos. 
Todos estos casos, y muchos otros semejantes, son tal vez los más 
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llamativos, pero no por ello debemos olvidar que contamos con 
numerosos textos, editados una o varias veces, de los que no se ha 
descubierto ningún manuscrito nuevo y que, sin embargo, están 
pidiendo a voces una edición que esté a la altura de su valor 
historiográfico: los diccionarios biográficos y las obras geográficas son 
buen ejemplo de ello. Es cierto que los numerosos diccionarios 
biográficos andalusíes han sido publicados repetidas veces, pero no 
lo es menos que, salvo contadas excepciones, todavía nos vemos 
obligados a utilizar las añejas ediciones de la Bibliotheca Arabico- 
Hispana, insuperables en su momento pero irremediablemente afecta- 
das por el paso del tiempo. Los tratados andalusíes de geografia 
presentan un panorama aún más desalentador, ya que autores tan 
importantes como al-'Ucjri, al-Bakri e Ibn Gálib sólo son accesibles 
a través de ediciones discretas -la del almeriense- o deficientes -las 
de los otros dos-. En los dos ámbitos, biografias y geografia, existe 
afortunadamente un grupo de arabistas, numeroso en el primer caso, 
demasiado pequeño en el segundo, que permite confiar en que en un 
plazo no muy largo estas carencias se verán remediadas. 
El segundo y último punto que me gustaría comentar en esta 
primera parte dedicada a las ediciones es el de los criterios que 
el editor debe seguir a la hora de establecer el texto. No me refiero 
a cuestiones más o menos formales como la manera de citar fuentes 
o bibliografia, de incluir en las notas a pie de página o a final de 
capítulo aclaraciones lingüísticas, historiográficas o históricas, de 
elaborar índices, etc., que, en mi opinión, deben reunir un solo 
requisito: que sean claras para el lector, se atengan o no a las normas 
habitualmente aceptadas; tampoco trataré de los estudios que debe- 
rían acompañar a toda edición, sobre lo que hablaré más adelante. 
Lo que me interesa ahora poner sobre la mesa es el tratamiento que 
se da al texto en su paso del manuscrito a la letra impresa o, dicho 
con otras palabras, cuál es y debe ser la intervención del editor. 
Paralelamente a lo que comentaba al mencionar el miedo del 
arabista a la reedición, también en este caso produce cierto asombro 
entre nuestros colegas de otros ámbitos la tendencia del arabismo, 
español y extranjero, tampoco aquí hay diferencias, a corregir con 
cierto desenfado los textos sobre los que se trabaja, según unos 
criterios de corrección gramatical que no respetan el derecho de todo 
autor a cometer errores. Esta forma de actuar, no exclusiva, pero si 
muy típica del arabismo, no es en sí misma preocupante, ya que la 
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moderación suele presidir este tipo de actos y, en el peor de los casos, 
hasta el editor más purista no olvida indicar en nota el término 
supuestamente aberrante empleado en el original. Sin embargo, esta 
costumbre puede ser la causa de otro tipo de correcciones mucho más 
peligrosas: en efecto, si nada nos impide modificar un texto para 
adecuar10 a una norma lingüística, el siguiente paso es efectuar las 
alteraciones necesarias para que la crónica que estamos editando se 
acomode a una verdad histórica que el editor cree conocer a ciencia 
cierta: si el autor atribuye determinado acto a un personaje distinto 
al que por otras fuentes sabemos que lo hizo, se corrige el nombre; 
si el cronista sitúa en un año erróneo un acontecimiento, se corta el 
párrafo y se incluye en el lugar que le corresponde; si el editor 
entiende que el manuscrito que maneja ha omitido un pasaje, lo 
añade tomándolo de otra fuente. La práctica habitual de reconstruir, 
recurriendo a fuentes paralelas, palabras o frases que el mal estado 
de un manuscrito no permite leer es aceptable, aunque debe ser 
utilizada con sumo cuidado; hacerlo con largos pasajes es muy 
peligroso; pero lo que nunca debería hacerse es modificar alegremente 
un texto, añadiendo, quitando o alterando, porque la labor del editor 
debe estar más cerca de la del copista que de la del compilador o 
el exégeta. Obviamente no me refiero a casos excepcionales, como 
cuando se combinan varias obras emparentadas entre sí para intentar 
recomponer otra perdida en su totalidad o en gran parte, sino a las 
ediciones de manuscritos Únicos -cuando se han conservado varios 
de una misma obra los problemas son otros- que sirven de base 
para, con algunos añadidos aquí y allá, dar a la luz un texto que, 
aunque se presente como obra de un autor determinado, en realidad 
es un híbrido de dudosa procedencia. 
Para un investigador interesado en la Historia y no en la Historio- 
grafia, toda esta discusión podrá parecerle insustancial. ¿Qué impor- 
tancia tiene que una única fuente, posiblemente secundaria, tardía o 
escrita lejos del lugar de los hechos, contradiga lo que sabemos con 
neta certeza a través de datos numerosos y fiables en los que 
coinciden textos más valiosos? Realmente ninguna, en caso de que 
planteemos la cuestión en esos términos, pero ocurre que, dejando ya 
de lado el hecho de que como criterio de edición es inaceptable 
corregir los errores de un autor, no siempre es fácil precisar hasta 
dónde llega nuestro conocimiento no susceptible de revisión y dónde 
empieza el que puede verse modificado por datos nuevos. Pero más 
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que esto, que al fin y al cabo es un problema de analisis histórico 
que no hemos de tratar aquí, lo que me interesa comentar es todo lo 
referente al analisis historiográfico de las fuentes, es decir, el estudio 
que nos permite decidir si un texto es más o menos valioso, más o 
menos fiable. Con esto llegamos a la segunda parte de este trabajo, 
dedicada a la labor que debe mediar entre la edición de una crónica 
y su posterior aprovechamiento como fuente histórica, labor que, 
desgraciadamente, suele realizarse de forma bastante superficial, cuan- 
do no se omite lisa y llanamente. 
Hablaba antes de fuentes secundarias, tardías o escritas en lugares 
alejados de, en nuestro caso, al-Andalus. Todo aquel que conozca 
bien la historiografia árabe debe saber que estos criterios de valora- 
ción no pueden ser considerados en ningún caso decisivos a la hora 
de determinar la fiabilidad de una crónica por una razón clara: un 
porcentaje muy elevado de textos históricos, biográficos y geográficos 
no son otra cosa que refundición de fuentes anteriores, siendo la 
aportación del autor o compilador generalmente muy escasa y su 
fidelidad a la hora de copiar los textos que le sirven de base casi total. 
De esta forma, factores como la personalidad del autor, su formación, 
su entorno cronológico y geográfico, dejan de tener importancia 
decisiva para valorar su obra; lo que realmente la define y caracteriza 
es el material documental que utiliza para redactarla y cómo lo 
utiliza: qué fuentes emplea y cuáles, conociéndolas, deja de lado, hasta 
qué punto las respeta literalmente, cómo ensambla los pasajes de 
distintos orígenes, qué tratamiento da a la terminología específica 
que, tal vez, no esté en uso en la época o en el lugar en el que él 
escribe, etc. Olvidar esto puede llevar a conclusiones radicalmente 
erróneas al analizar un texto, como el tantas veces repetido ejemplo 
de algún investigador que sostenía hace ya muchos años que el Matin 
de Ibn Hayyan era indudablemente posterior a su Muqtabis porque 
el estilo literario era mucho más depurado en aquél, sin tener en 
cuenta que, salvo frases aisladas y contadísimos pasajes de cierta 
extensión, todo el Muqtabis es copia más o menos literal de fuentes 
anteriores y que, por tanto, no puede ser considerado en absoluto 
reflejo del estilo literario de su autor. 
Es evidente, pues, que todo análisis historiográfico debe comenzar 
por un detenido estudio de las fuentes del texto que nos ocupe, y 
quiero subrayar lo de detenido, porque no es de recibo limitarse, 
como se ha hecho en algunos trabajos que pretenden ser auténtica 
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historiografia, a reproducir tal cual la lista de fuentes que el mismo 
autor ofrece en las páginas introductorias de su libro. Pero es que 
esta elaboración de una lista de las fuentes mencionadas -ni siquiera 
hecha con honradez, leyendo en su integridad el texto que se pretende 
analizar--- no basta en absoluto para conocer a fondo una obra; es 
preciso ir más allá, descubrir fuentes que son utilizadas sin citarlas, 
discernir cuáles de las mencionadas no fueron manejadas por el autor, 
sino que encontró la cita de segunda mano en otra fuente, delimitar 
dónde comienza y dónde termina cada pasaje tomado de un  autor 
anterior, conocer, en definitiva, el origen inmediato y el remoto de 
cada una de las piezas que, engarzadas, constituyen el armazón de la 
mayoría de las crónicas. Pero jes realmente necesaria tanta minuciosi- 
dad en el análisis historiográfico? Para los que no tienen reparos en 
construir el edificio de la Historia mezclando indiscriminadamente 
piezas de gran valor arqueológico con materiales de derribo, evidente- 
mente no; tampoco es preciso que llegue a tanto quien lo único que 
desea es cubrir el expediente, pues con llevar a cabo una crítica 
superficial de las fuentes puede tener la conciencia tranquila; sin 
embargo, la única forma de sacar todo el partido de las obras que 
nos han llegado es llevando hasta los extremos descritos el análisis 
historiográfico, y pondré un ejemplo que aclarará lo que digo, 
ejemplo que ya he sacado a colación alguna vez, pero que considero 
significativo: la sección geográfica del Dikr bilüd al-Andalus está 
redactada mayoritariamente con materiales extraídos de dos obras 
muy diferentes, la de al-'Ucjri y la de al-Zuhri, cuyas citas reproduce 
con bastante fidelidad, por no decir literalmente; ante esto, ¿qué 
consideración debe merecernos esa parte del Dikr? La respuesta es 
obvia: en los fragmentos tomados de al-'Udri nos encontramos ante 
datos procedentes de un geógrafo digno de toda confianza, buen 
conocedor de los territorios que describe y minucioso en todas sus 
anotaciones, mientras que cuando la fuente es al-Zuhri sabemos que 
sólo podemos esperar descripciones vagas y de segunda mano, llenas 
de leyendas, prodigios y milagros. Por ello, si juzgamos el Dikr en su 
conjunto teniendo en cuenta que una de sus fuentes es al-'Udri, 
estaremos concediendo una importancia que no se merece a los 
párrafos que proceden de al-Zuhri. Únicamente si conocemos con 
detalle qué partes han salido de la pluma de uno y otro podemos 
sacar todo el partido que encierra el Dikr, utilizando los datos fiables 
y desechando los sospechosos. 
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Dicho esto, sólo nos queda preguntarnos si los arabistas españoles 
siguen este camino a la hora de estudiar las fuentes, y la respuesta 
debe ser matizada: sí, pero de una forma incompleta y poco sistemáti- 
ca, con la aclaración de que lo mismo podría decirse de los arabistas 
no españoles, quienes, como mayor diferencia, han dedicado más 
atención a los problemas del surgimiento de la historiografia árabe, 
cuestión sumamente importante, pero que funcionalmente no afecta 
mucho a los temas de los que estamos discutiendo. Es frecuente que 
cualquier edición de un texto -o, en algunos casos, su correspon- 
diente traducción-, registre con mayor o menor minuciosidad las 
fuentes paralelas existentes para cada pasaje, costumbre propiciada 
por el hecho de que dichas fuentes paralelas constituyen una ayuda 
inapreciable para fijar el texto en palabras o frases dudosas; tampoco 
son escasas las ocasiones en que se emplea el análisis de fuentes para 
fechar una obra o identificar un autor, dejando de lado métodos más 
cercanos a la psicología de salón que a la investigación científica como 
el habitual «este autor debió ser originario de tal localidad porque 
cuando se refiere a ella deja entrever un innegable amor patrio)); 
algunas obras perdidas han sido parcialmente reconstruidas utilizan- 
do citas de autores posteriores, labor ésta encomiable y, sobre todo, 
útil, siempre y cuando quede meridianamente claro que se trata de 
una reconstrución hipotética y no se quiera presentar como el verda- 
dero texto original. En definitiva, el análisis de fuentes viene siendo 
utilizado desde siempre a veces de manera inconsciente, pero igual- 
mente efectiva; el próximo paso a dar en este sentido es sistematizar 
todo lo ya hecho, completar lo que quede por hacer y, sobre todo, 
sacar conclusiones del material recogido, pero sin perder de vista y 
esto es algo que unos cuantos parecen olvidar que, para extraer 
conclusiones de un material, antes es preciso disponer de ese material. 
En una época en la que el trabajo analítico, el cuidado por el detalle, 
se ven despreciados por los amantes de las síntesis generales que en 
dos pinceladas lo explican todo, sería conveniente recordar que quien 
se queda en el dato y no pasa de allí debe ser acusado de ser un 
científico timorato y de cortas miras, pero los que edifican grandiosas 
construcciones teóricas llenas de ideas supuestamente brillantes y, 
sobre todo, de palabras, podrán ser acusados de muchas cosas, pero 
nunca de científicos. 
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